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PURTO DE SUSCRICION.

LIBRERIA

S E

M A Ñ E R O ,
Plaza del Teatro, 7.

La  SQScrícioD empieza 

e l 1.* de cada mes.

PRECIOS DE SUSCRICIOR.

ES mmu:
Por un mes. t t ii. 1‘50. 

. Provincias- . . 2 
ÜitraDjero y  U1 - 

txamar. . . 4

Námeroa sueltos

2 cuartos.

Se p n b llca  todos los 

domÍD^os.

P E R I Ó D IC O  JO C O -S ER IO
SEGUNDA EPOCA.

Para los pedidos y  reclamaciones de Barcelona, en e l panto  de sascrie ion; para 
ios de fae ra  d ir ig irs e , por escrito , a l A d m in is tra d o r tfeeste periód ico.— Se 
paga a l ped ir la  sascrie ion.

Pueden hacerse las sascrlcloneü desde foe ra  de Barcelona, enviando á 
A d m in is tra c ió n  e l im porte  en sellos de correo.

esta

REVOLTILLO.

Becordarán mis lectores lo que hacen los empre- 
sariog de ópera cuaodo la compaSia flaquea y el pú­
blico DO aplaude y, por lo tanto, do va al teatro. 
Cambian el teoor, el bajo,, el baritono, etc., y los ai*' 
listas se Tao sucediendo cuidaodo el empresario de 
anuDcíar al público las variacíoDes que ha tenido la 
compafila.

Pues bau de eaber ostedes...
Pero aDtes de contÍDuar, bueno es que diurnos 

que DO tenemos inteocion de meternos eu terreno ve­
dado y, mecos, mucho menos, de ofender á nadie.

Es el caso que el seSor Gáoovas ba ido cambiando 
ministros, y tantos ban sido los cambios que, escep- 
«ion hecha del Sr. Romero Robledo, ni uno siquiera 
continúa desempeñando la cartera que se le cooñó al 
formarse el primer ministerio presidido por su señoría.

Aquí si que podria tener aplicación aquello de

¿Tantas idas
y  venidas,
tantas vueltas
y revueltas,
quiero amiga
que me díga
soD de alguna utilidad?

Porque los miDÍstros van y vienea. Las que no vie­
nen ni van son las carteras, pero sí los que las atrapan.

Respecto á la utilidad, las idas y venidas la tieceo 
para el señor Cánovas de continuar en el poder.

El poder es un lecho de espinas, pero en cambio 
«1 que lo agarra do lo  suelta con facilidad.

Si alguíeD lo duda, ahí está el señor Cánovas.
Las ventajas que puede tener su continuación en 

la presidencia, no son para despreciar.
Ed primer lugar d o s  permite deleitarDos oyendo á 

L a  p o lí t ic a  repetir un día y otro día que lodo va 
bieo, muy bien, muy bien.

Los constitucionales se van de la Cámara: Todo 
Ta bien.

Sale un ministro: Todo va muy bien.
Entra otro mÍDÍstro: Todo va retebien.
De continuar, España será el país del retebien, que 

cantado al sod de la guitarra, entre caña y caña y pal- 
moteando, debe de ser una gran playera, malagueña, 
cachucha, ó cosa asi.

El nombre poco importa. La cneslion-es la cosa; y 
como aquí la cosa es el poder, el señor Cánovas se dice: 
«Con tal de conservarlos soltemos n¡íni»terios.»

Ahora ha soltado al señor Antequera, quien se ba 
shogado minislerialmente.

Eso de ahogarse un ministro de Marina, tiene 
que ver.

Pero ¡tantas cosas se veni
La frecuencia del cambio de ministros sienta nue­

vos precedentes parlamentarios y  constitucionales des­
conocidos hasta el presente, y con los cuales un pre­
sidente, del Consejo en, particular bído tiene cartera, 
paede eternizarse en el poder.

Vamos al caso:
Atacan al ministro de la gobernadon y le pegan 

un revolcoD. Pues ministro tumbado fuera, y ven­
ga otro.

El de fomento se queda parado ante nna arremeti­
da de las oposiciones; pues otro al canto.

Con este sistema de cambiar ministros, siempre se 
da la razón á las oposiciones y siempre se contmáa go­
bernando.

Aquello de la solidaridad del gabinete, parece que 
aqui DO tiene significado.

Verdad es que aqui ñola tienen machas cosas; pero 
por algo se dice que España es el país de los v i­
co-versas.

La política del señor Cánovas nos parece un v i-  
ce-versa colosal.

Sea lo que fuere el caso es que dura.
El señor Antequera paede esclamar: o:]A costa 

mial»
No se queje su señoría, qne antes que á él á otros 

les ha pasado otro tanto.
¿A qué ministro le tocará ahora el turno?

Viniendo á otra cosa y dejando á un lado la polí­
tica, ¿qué les parecen á ustedes las férías?

¿No es verdad que si todo fuera como la ilumina­
ción de la Rambla, serian magnificas y sorprendentes? 
Pero esto no es posible y es preciso contentarse con lo 
que hay, que no nos dá tanto Cánovas, y sino le agaan- 
tamos, le sufrimos.

Supongo que habrán ustedes visitado el aqva rium  

y habrán visto qne es ud ensayo qne pnede dar sus 
frutos otro año; que habrán asistido á alguno de los 
bailes del entoldado ofic ia i (sic); que allí se tdm ira- 
riao ustedes de eocontrar al lado de aquel lujo y gran­
diosidad, adefesios imperdonables y que sí se les ocorríó 
por su desgracia visitar el restanrant (passez le mol) 
se quedarían ligeros de vientre y de bolsillo, taD malo 
y tan caro es lo que allí se sirve.

Sí asistieron ustedes á la sesión dedicada princi­
palmente á honrar al jurisconsulto Fontanella, y fue­
ron puntuales, «upoDgo verían arreglar el salen durante 
los sesenta minutos que tuvieron qne esperarse, y que 
si las condiciones acústicas del salón no les permitieron 
oír nada de to que allí se leyó, en cambio aplaudirían 
la previs ión  con que se había asegurado la cortina que

tapaba el cuadro, á fín de que nadie pudiera admirar 
antes del momento oportuno la faz de célebre conse- 
ller, y los esfuerzos anti-estéticos que el presidente y 
dos maceros tuvieron que hacer para descubrirlo.

Iba á continuar pero oigo las músicas que me anun­
cian qne vá á celebrarse la festival y ya comprenderán 
ustedes qne no puedo dejar de ir  á oir los euterpenses. 

A l César io que es del César.

BARCELONA.

( M I S  I M P R E S I O N E S . )

Yo nUDca había estado en Barcelona.

Esto nada tiene de particular.
Digo, yo creo...

La casaalidad ha hecho qae vinera este aSc 

La casualidad, si señores, la casualidad.
Y be llegado precisamente ea la época de las fiestas.
Es decir, en la ocasion mejor.

Y como la pintan calva... vo f á abrazarme á ella con to­
das mis fuerzas.

U d a b r a z o  f ig u ra d o .

Pero que b o  deja de ser abrazo.

Verdad qoe podía haberme agarrado.

Pero esto nanea lo hubiera podido hacer.
— No sé par qoó— dirán ustedes.

/Toma! porque soy muy cariñoso.

Y de agarrarme no lo fuera.

C«n que... admitido el abrazo.
•

Yo tengo un defecto muy grande.
(Bueno es que lo sepan ustedes.)
Me impresiono por cualquier cosa.

Y esto mo da gran partido entra las oerviosas.

(Es n a t a r a i ,  y  do d e l  to d o  m a lo .)

Pero basta ahora mis impresiones fueron tan solo mias. 
Nadie |tuvo ocasioD de conocerlas, io que no podía ser 

siempre un hecho.
Y sino, díganlo las que recibo de Barcelona.
Una impresión... que...

Van ustedes á conocerla.

•  •

La aocbe qne llegné á esta industriosa capital....................
(Aquí empiezan.)

LA FONDA NACIONAL.

La escena en la expresada.
Ocho grandes mesas y  cuatro mozos para servirlas.
Platos, cubiertos, vasos, porrones y otros objetos, coa 

acompañamiento de cartas (listas supone).

T -  I
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Laimpretion  en UD solo cuadro. (Género naevo).

Los persooajes... ya los irán ustedes conociendo.

Arriba ta tela.
Aparecen en la escena, un vigoroso catatan en una de las 

mesas de ia derecha, á sa lado un sanitario, á renglón (?) se­
guido un mofletudo cara, mozos j  mozas, estudiantes, traba­

jadores, etc., etc.
Dan las doce en an reloj. (Cd  detalle de efecto.)

El Cura.— Benedicíus dm inus ...

Mozo.— íEscudella Maestro de almas?...
— Cuatro platos, el beaedicíut...

— ¿Qué mas?... lengua de carnero?...

— Lengaa de carnero; costilla á la graella j  costilla á las 
parrillas j . . .  luego pediré, el sp irilu  Sancli;

—Amen.
— Gracias.

— (Ap.) Hay que desengañarse, nadie come como los curas.

— (Ap.) Hoy tengo que reducirme no poco.
Saniíario.— Dos cuartos de sopa.
Mozo.— Eb sirviendo al padre.

— Bueso, y luego tráeme un plato de tripas, dos de pan y 
dos de clarete.

Curo.— ¿Jóven, como puede usted comer eso?...

— Padre, porque no puedo comer lo otro.
— ¿Y cual es lo otro?...

— Lo que me dan en el cuartel.
— ¡Oh! peor que tripas no será.
— No sé, solo le diré que las mías no lo reciben.
— fAp.) [Pobre cbicol...

~ (A p . )  Que gordo está este padre, y que bueno es... 
¿quien sabe si me convidará?... Entonces tendría para un dia 

mas... ¡Ob, que fortunal...

Catatan.— O h  chico, ya sabes, tráeme pronto la comida 
que me espera el trabajo; nosotros no somos de aquellos que 

constantemente estiu en huelga; un cuarto de hora tengo para 
cenar; como dice ese señorito... no debíamos trabajar de no­
che, pero el que no trabaja no come.

— ¿Sopa?

—'De aquella.

— Bueno, y ...
— Lo que tu sabes.

(Comida misteriosa desde el principio al fio.)
Esiudianie.— {Ap.J Despues de esta cena me quedan ocbo 

cuartos por único capital, tendré para almorzar mañana con 
cuatro cuartos de jadías... y el pan... pero qnien me manda 
pasar hambre, jbahl buen tonto seria, con vender un lib ro ... 

las matemáticas por ejemplo que son las que mejor me sé,., 
y eso que ya me han suspendido tres veces...

— ¿Qué quiere?...

— (Ap.) (Voy á echar la casa por la ventana) tráeme... 

una patata rellena... (ap.) Seis cuartos, seis cuartos mas, 
¡qué caramba ó somos 6 no somos!

Campanas,— Vu coarto de almendras.
— Una copa de aguardiente.
— Un plato de sangre.

— Un prvsa*h, pero que sea bueno.

— Dos coartos de pan.
— üvas para nno. «

(Confusión general; conmocion en la orquesta. Todo el 
mundo come.) Telón rápido.

Y veas ustedes lo que son las cosas.

Esta manera de ser de una fonda, me agrada, porque 

comprendo qae de este modo lo mismo puede i r  el rico á 
satisfacer ese sublime grito que da el estémigo cuando siente 
la necesidad de alimentos, que el honrado jornalero cuyo es­
tómago, g r ita  tan fuerte como el del rico, por mas que la ne­

cesidad le obligue á sostenerse con medios mas modestos qne 
pide á Dios que nnnca le falten.

Dichoso de aquel que tiene qae sustentarse de lo  que le 
dá un pequeño jornal qne llena la ingente  avaricia de su 
familia. Y digo inocente, porque solo se Induce en desao de 

poseer los medios de cubrir las mas imprescindibles necesi­
dades.

Trabajar para comer.
Ser honrado para tener trabajo.

Estos son los únicos pensamientos de la clase qae llaman 
pobre.

¡Pobre, siendo Ja mas fe liz l...
¡Dichosos ellosl...

Pues señor, creo que me he salido del asunto 
Tengo la fatalidad de abusar de l is  digresioies. 

lOh las digresiones, para m i, son el alma de un artículo!. 
Porque hay artículos 4on alma.

No diré qoe este la tenga.

Pero que caramba, esto poco importa.
•

•  •

Me estoy quedando sin papel.
Esta es la última cuartilla.

No hay mas remedio que terminar aquí.

Y no lo haré sin ofrecer continuar «mis impresiones.» 
Sirva este de prólogo á ellas.
Dd prólogo bastante estraño.

Pero como eu la novedad va el gusto...
Tahieau.

A. D. DE LA Q'

A. P K P I T A .

SONETO.

( I M I T A G I O N O

¿Me dijiste ayer qae yo no baria 

un soneto cual lo quiere el arte? 

decidido me encuentro hoy á probarte 
quefué aquello simpleza, amada mia.

U d cuarteto hice ya, ¿quién lo diria? 
otro verso, y para desengañarte 
de falaz presunción, voy á dejarle 
construido el segundo ¡qué alegría!

Allá van los tercetce sin demora 

qne me ponen por cierto en un aprieto, 
del primero salí, ¿qué tal, señora?

Y para que mi gusto sea completo 
á decirme Pepita vas ahora 
que le falta ó le sobra á mi Soneto.

m  Taquígrafo.

Toda la vida de esta semana se reasume en las ferias y 
fiestas populares y así es que solo de ellas paede hablarse. 

L i  Bouai. supone que sus lectores se habrán enterado por sí 

mismos de los festejos y  lo que no bayan visto lo habrán leído 
en los colegas diarios; así es que no va á describirlos, y  sí 
solo á llamar la atención de lo mas notable que ha visto por 
estas calles, reparando así semi-intencicnadas omisiones y pa­
ra qoe qnede todo consignado cual merece en la historia para 

asombro y  admiración de las edades venideras.

•  •

Una de las cosas mas notables, qoe mas asombro habrán 

causado á los forasteros y qoe mat alta idea les habrá dado de 
nuestra riqueza y buen gusto en materia de ornamentación, 

habrá sido indudablemente la calle de la plateria. Quien no se 
entusiasma al contemplar aquellos nudosos mástiles pintados 
con color de sangre de buey tratando de im itar ramificaciones 
de coral tan gigantescas q ie  mayores no las soñó Julio Verne 
al escribir so viaje sobmarino y  qae por fuerza deben re­

montarse, atendida su magnitud, á la época primaria de 
nuestro globo, y hasta que panto no debía crecer el entusias­

mo al descubrir entre el emparrado que forma el coral (los 
mástiles entendámonos) anos trocitos de madera, redondeados 
y  cubiertos de papel de oro, queriendo significar barras de lo 
mismo y que sin duda, para mayor propiedad en vez de servir 

de engarre, Gguran engarzadas entre las ramificaciones del 

coral. Y luego al entrar eo el interior de la calle cono debia 
elevarse la admiración al cubo, contemplando aquellas tiras de 

tela tachonadas de talco de diferentes colores para que el tran- 
seant* las tomara por diamantes, topacios, etc. iQoécosa tan... 
fantástica! Es una verdadera lástima que en el programa de 
las fiestas no haya premios para las que mejor adornen sus 
calles, porqui si los hnbiera, de fijo  que el que inventó el 

adorno da la calle de la Plateria, se habría llevado uno de los 
gordos.

¿Y la calle nueva de San Francisco? ¿Quieren ustedes mas 

riqueza, mas ortgioalidad y mas lujo que el que alli se ha 

puesto d« manifiesto. ¿Quién no se ha espantado al considerar 
los cuantiosos desembolsos qne habrán ocasionado aquellas 
tiras de percal blanco y aquellos adornos de gasa de diferen­

tes colores qne ostentaban caprichosos dibujos sobre el (percal 
y sobre todo aquellos trocitos de papel dorado?

¿Dónde me dejan nstedes por lo nuevo y original, el ador­
no déla calle de Petrixol? Aquellas tiras de papel de color, 

aquellas ¡laminaciones á la veaeeiana no les transportaba á us­
tedes en alas de su imaginación á las orillas dal mar Adriático?

T... seria tarea de nunca acabar si tenia que bab larl^ de 

todas laa callas, cayo adorno era parecido á las descritas.

•  •

Eu cuanto á festejos se ha cumplido el programa con pe­
queños variantes. Lo que ha llamado la atención sobre todo, 

inclusos los gigantes, cabezudos, baslonerot y Xiquels de la 

tierra y  forasteros, ba sido el Drac. Y francamente la cosa no 

es para menos; ¿cómo no habia de causar asombro la vista de 
aquel animal antidiluviano, cuyo cuerpo, esteriormente visto, 

parece de cartón pintado, asemejándose á no dragón enorme 
salvo en las estremidades, pues es bípedo y los medios de lo - 

comocion, completamente iguales á los del hombre, l« arrancan 
del centro de la cavidad abdominal. Quien no se ba espantado 
al ver como aquella fiera  despedía por su boca, ojos y  cola 

carretillas y cohetes, chamuscando á los curiosos que querían 

examinar de cerca su estructura. ¡Oh! ¡esto si que es verda­
deramente grande!

No tengo fuerzas para proseguir, solo si he de hacer cons­
tar por despedida dos cosas.

1.* Que en los próximos años se dejen archivadas las 

bellezas y diversiones apuntadas pues lo bueno también cansa y
2.* Que L i  Bomba aplaude sin reserva todo lo que es 

verdaderamente notable y  qne ha llamado la atención de pro­
pios y estraños.

En la presente semana, ha terminado la temporada de los 

teatros de verano que basta ahora babian desafiado las incle­
mencias del tiempo.

*

El primero que dió la señal fué el Buen Retiro que se cer­

ró el lúnes. Su campaña de este año no dejará grandes re­
cuerdos, y si sígníese la misma empresa, el año venidero, se­

ria  preciso que cambiase de rumbo si no quería naufragar.

Tras el Buen Retiro vino el de Novedades. El pasado már- 
tes dió su última función la señora Pezzana poniendo en esce­

na la trajedia en 4 actos Norma. El numeroso público que 
asistió al despido de la celebrada actriz, la colmó de aplausos 
y la llamó varias veces á la escena. Los demás actores también 
fueron aplaudidos.

El teatro Principal abrió sus puertas con La Pata i»  Caira. 

Algo deteriorada ha venido la pobre despues de las campañas 

de Valencia y Madrid y sobre todo con el susto que tuvo el 

dia del incendio del Circo, ün tanto repuesta, aun ha hecho las 
delicias de los chiquillos y de los forasteros, contribuyendo no 
poco á ello el gracejo y la vis cómica de don Domingo García 

encargado del papel de don Simplicio. El resto de la compa­
ñía la ha secundado algo flojamente y $e ba Incido la compa­
ñía de baile reproduciendo los bailables que compuso el señor 
Moragas, mereciendo especial aplauso una bailarína qne de­
mostró tener buena escuela y  gran seguridad en los pasos de 

punta, viéndose obligada á repetir una variación que bailó,
*

« %

El Circo se ba inaugurado con la celebrada comedia de 
magia, Urganda la desconocida. La compañía, qne es la misma 

qne despues actuará en el Liceo, nos pareció regular, pero el 
decorado, atrezzo y aparato muy inferior á cuanto hemos visto 
por aquí.

Cuando la empresa conozca el público y sepa lo que ba 
visto en materia de espectáculos, estamos seguros que ss es­

merará en complacerle, presentándole las obras con mas lujo 
y con mejor decorado.

0 - A . S C 0 S .

Nuestro municipio ba rasaelto que sea compatible el em­
pleo de sereno de Barcelona y teniente de alcalde de Gracia.

S. E. habrá pensado que le honraba mucho el qne sus de­
pendientes en esta sirviesen para alcalde de las cercanías.

A  propósito de incompatibilidades: ¿Se ha resuelto ya et 
caso del señor Denis?

Yo lo pregunto...

Ha reaparecido el Solféo:

Dámosle la bienvenida y deseamos qne sus notas no vuel­
van á herir los tímpanos de Mendo.

Un talégrama del Diano de Barcelona dice que los consti' 

tucionales bar AeosDAoo volver al Congreso.
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FERIAS Y FIESTAS.

{1') tina  esposicíon sin ganado.—(2.“) Lo que se encuentra en las ferias.—(3.*) Un retrato pudoroso.— 

(4.*) Las ratas sabias.-“(5.°) Calle del Hospital: espectáculo gratis.—(6.*) Un entoldado y sus consecuen­

cias.—(7.*) Lo que en Valls se llama un castiUo.-(8.°) La calle de Petritscl.-ÍO ”) iQué bombo!. -  (10 ) «La^ 

Sardanas llargasi»—(IL) El Aquarium, primer día de esposicion.—(12.) «El rovell del ou.»

: V i\  
1

’ i \
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Por supuesto no anaocia doode y como se tomó tal 
acuerdo.

SoSaba el ciego qse veia...

Uq periódico moderado de la Corte insertó bace anos dias 
una correspondencia de Logroño en la que se detallaban y  co­
mentaban nc8s palabras, que se suponían pronunciadas en d i-  
cba ciudad por el señor Sagasta.

Desgraciadamente el colega moderado echó la coenta sin 
Í 3 huéspeda, pues el día en que fechaba su carta el veraz cor­

responsal en Logroño, el seQor Sagasta se hallaba en San Juan 
de Luz.

Se conoce que los diarios moderados no se paran en pe- 

Lllos.

La Correspondencia n i^ a  que el ministerio deba sufrir 
nuevas modificaciones.

No es estraño. También negaba que tratase de d im itir el 
señor Antequera.

Para verdades la Competente.

E l señor gobernador c iv il de Madrid le llamó al órden.

No valia la pena, pues el país no eslá tan desprovisto de 
sentido común que no ¿epa dar á cada uno la importancia que 
tiene.

Durante los pasados días han escaseado los hurtos y los 
robos.

Si ello c’  resultado de las medidas tomadas por el señor 
Aldecoa, ¿no seria posible, excelentísimo seilor, que para los 

cacos, se supusiera que contíQuan iQdefinidamtnte las ferias.

¿Han notado ustedes que todas las crisis ministeriales se 
resuelven fuera del Parlamento?

Es que el señor Cánovas le tiene tanto cariño al sistema 

parlamentarlo que por no molestarle prescinde de él caanto 
puede.

El corresponsal 1 .  d í \  Ica r io  de Barcelona !e entusiasma 
el silencio con que se ha verificado la salida del señor Ante­
quera del gabinete y la entrada en él del señor Pavía.

En el sistema absolutista se ven cosas por el estilo, y un 

ministro deja de serlo sin que nadie se aperciba de ello. Las 
cosas i  cencerros tapados van mejor y corresponden al siste­
ma de libertad porque nos regimos.

Continúa el corresponsal citado que la reciente modifica­
ción ministerial no tiene la menor signiücaclon política.

iQuéha de tenerl ¿Acaso no sabíamos que Cánovas es el 
que se la da i  todos sus compañeros?

;T  el dictámen respecto al enlace de los los ferro-carriles 
de Tarragona y Francia, cuando se reproduce?

Suponemos que las razones alegadas por dos individuos 

de nuestro municipio y por un señor interesado en sostener la 

real órden que autoriza el enlace por las calles de Aragón y 
Marina, no habrán convencido á nadie.

El Diario de Barcelona ha levantado también su voz, con­

denando de una manera enérgica el paso á nivel da los fer­
ro-carriles citados, por dichas calles.

Alguna vez debía estar el decano de nuestra prensa acorde 
con la mayoría de sos compañeros.

EPIGRAMAS.

Está Juan desconsolado 

Porque estudia y  nada aprende 
Así es que el pobre pretende 
Engancharse de soldado.
Piensa bien; de esta manera 
Su destino habrá llenado 

Que al fin se verá enganchado 

Tirando y  haciendo carrera.

Cangrejo .

Ver trabajar causa horror 
á Bidel con su oso blanco, 
pero crea usted seSor 

que es cosa da mas valor 

fumar puros del estanco.

} .  V. D o u jn g o .

Con acento muy formal 
asi, entre sério y desden, 

dice uno;— Todo va b ie n .-r 
Pues este es minlsterisl.

Con acento bravucón 

dice otro:—Todo va mal.—

Este no es ministerial; 

este es de la oposicirn.

Con mirada terrorista 

y con acento feroz 

el que grita ;— Esto es atroz.—
Es intemacionalista.

El que esclama: «¡Esoesti hecho! 
caerá; pue? noLay quien resista,» 
este es un cantonalista 
de aquellos de pelo en pecho.

Aquel que con voz melosa 

murmura que esto va mal, 
antes era federal, 

pero hoy es otra cosa.

Los señores Martí y Barril, con el título de Gma de la» 

f¿ria¡ y  fiestas de Barcelona, han publicado un tomo de 200 

páginas á mas del programa de las espresadas ferias, contiene 

on sinnúmero de anuiiCios de lo que mas puede interesar al 
forastero.

Aplandímos la idea y felicitamos á sus autores.

SOLUCION 
a l problema de! número anterior.

Podrán plantarse 1,566,271 vides.

SOLUCION 
a l Rompe cabezas del número anterior.

ESCOLÁSTICA.

SOLUCION 
á la sinonimia y  fuga de vocales.

A lodo, lodo se va 
por qoé aquí le va mny m iL 
También es mi todo un rio 
y una fiera raí total.

LEON.

SOLUCION 
á ja charada del número anterior.

CO-SA-CO.

LOGROGRIFO NUMÉRICO.

1. 2. 
1.

El periódico católico que coa el titulo de La Fé se publica 
en Madrid, ha sido denunciado. .

Si el Tribunal de imprenta suspende La Fé  estamos avia­
dos.

1 .
1.
6 .

4. S. 6 . 1. Nombre propio.
3. 5. 6 . T. Un poeta célebre.
3. i . 5. 2 , Un pueblo de España.
1 . 4. 2 . 3. Un jugo dulce.

5. 4. 6 . (Jn parentesco.
5. 2 . Uoa planta medicinal.

1 . 4. Una nota musical.
1 . 4. 3. Un número.

3. 2 , 6 . 7. Una ciudad.
4. 1 . 6 . 7. ÜD froto.
3. S. 6 . 7. Cierto género.
b. 4, 2 . 3. Campos célebres en la Historia.

Un  Cahabio .

ROMPE CABEZAS.

E l Mataronés pregunta si deben pagarse de los fondos co- 

RíURM ochenta duros que el Ayuntamiento de la ciudad donde 
se publica, asignó á un nuevo empleado.

No, hombre, no. Sino nos han mal informado, se pagarán 
las 400 pesetas del bolsillo particular del Shah de Persia. 

¿Acaso creía usted otra cosa, querido colega?

El señor Aniequera ha salido del ministerio porque está 

enfermo, y el señor Pavía ha entrado en él porque está bue­
no. Las enfermedades son un recurso muy socorrido cuando 
se trata de dejar sin espllcacion una crisis ministerial. De lo­

dos modos deseamos que el primero se alivie y que «I segundo 
no se ponga malo.

Los ministeriales pasan el tiempo en inqu irir si los cons- 
titocionales volverían ó no á las Cámaras.

Y eso que decían que no servíamos ni para deshecho. 
Luego aseguran que saldremos de la abstención.

Cuando senos abra l i  puerta del Senado veremos.

E l círculo moderado de Madrid quiso hombrear y echar 
una alocucion.

Nos produjo el efecto de los niños coando juegan á los 
soldados.

Se anuncia una nueva combinación de gobernadores. 
¿Quién será la victima?

Se han descubierto billetes de Banco de 4,000 reales 
falsos.

He aquí una cosa que me tiane sin cuidado, pues un b i- 
iletede 4,000 reales es para mi una moneda imaginaria.

Han sido hallados 800 sacos de géneros que habían pasado 
sin que los vistas de la Aduana les echaran el ojo.

Marchamos otra vez.

Pura Coisosí.

Formar el nombre de un cónsul de la república romana.

L adacreh .

Dice un 'colega que en Lóndres se hallan distraídos 8.000 
duro» y que en vez da Ir á su destino sin duda por efecto de 
la dutraccion se han estraviado.

Nada, que los busquen.

Asegura l a  Imprenta que el señor Alonso Martínez se 
niega i  reconocer la gefatura del señor Sagasta.

No sé porqué se me figura que si estas cosas se piensan no 
se dicen.

Los señores Belda y Elduayen tienen la vista fija en el go­
bierno del Banco de España.

Si tuviera que proveerla yo, de fijo que los dos quedaban 
iguales.

El señor Echenique, director del Tesoro, ha dimitido por­

que el señor Orovio so propone suprimir las dos terceras par­
les de lo i empleados de su dirección.

Aplaudo de todas veras el proceder del señor Blinlstro de 
Hacienda.

S. S. habrá dicho: para lo que hay qae guardar con pocos 
sobran.

i .

Que no prima sei^unda 
mi doi lerctra 
por hallarse Indispuesta, 
sea enhorabuena; 
mas que su todo díga 
que también yo, 
hallándome bueno y sano 
leso es atroz!

II.

Aonqne muy dos tercera 
seas Emilia, 
y tu  cutis parezca 
Urcera y prima; 
mi alma no siente 
y me voy á mi todo 
para no verte.

B ilongo .

Un  Ca h a b io .

Hao resuelío ei probl«ma—Bstudiante Mol«cula!, perico y TrooiMla.
B1 BoajM-^fcezas lo «cer&do—Bilpoge, Chichi j  cliiiD-BucD-Siam 

a." B arberilb , J. T. T iti y Míob Triuuis.
la  sÍDoníuiia y tuga áa vocalss la han descifrftío— On (aquigrafo- B i- 

long i, ch ic lil y  cham-Bum-Siaii! T i t y  Miet Trúpiis.
Han adi»inado la  charada— piogudo, ualaquigpafo, Bilongo, Chichi y 

Cham-Bum-Sjam, Franco-Espailol, T iij j  Mies Tnquis.

C O ñ R E S P O W D E H C U  DE « U  BOMBA.^
Srs. Chichi y  Cham-Bum-siam. (BífcaloDa).— Sus soluciones leíerenles 

a l numero t í4 .  Llegaron larde. Sa apraveciiara algo de ¡o que remiten iSo 
les seriü posible adoptar uü seuoóDimo mas cortoí

Sr. Ex-abonado. I dem.)— do «siá usled poco exaierado, T  digot 
porque na ocultado us i« l su nombre con un se«dáni»oT¿lo escuezo á uited 
alga?

Sr Sorbete, higueras),— ira ta rem oi de aprorecharla.
Sr. Barberillo 4 .* (Barcelona)__lo  mismo digo.
Sr. 8. P . F .G . T 9. (id,)— Son iarorregibles.
®r. Cil-Blas. (IB.)— Bs fác il que lo  aprovechemos.

Impreata de salv»d«r Hanepo, K<n<ta lS8.-8ucel*na

Ayuntamiento de Madrid




